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Democrátas y Repúblicanos sin im-

portar el color o la tendencia política 

tienen el mismo objetivo: mantener 

bajo su control y dominio a toda la 

América Latina y el Caribe con ins-

trumentos como la OEA, el TIAR, 

la Escuela de las Américas y otros 

mecanismos.

Sorprende la desfachatez con la que 

Donald Trump patalea para cambiar 

el nombre al Golfo de México, reto-

mar el Canal de Panamá, comprar 

Groenlandia y convertir a Canadá en 

uno más de sus estados. De una vez 

se buscó bronca con 4 países y, luego 

con toda la región al amenazar con 

expulzar a miles de migrantes que 

han entrado en Estados Unidos en los 

últimos años con políticas demagógi-

cas de Obama, Biden y de su mismo 

primer gobierno. 

En esta edición de La Artillería, se 

analizan las mentiras de Estados Uni-

dos para robarse el Canal pisoteando 

la soberanía panameña, y la cacería 

xenofóbica contra los inmigrantes 

latinoamericanos.
I/ Edgar Vargas

“Gran garrote”  

o “Amenaza inusual  

y extraordinaria”

La Doctrina  

Monroe:  

vivita  

y coleando
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D
esde el 21 de diciembre de 2024, 
en el marco de la conmemora-
ción de los 35 años de la última 
invasión militar de Estados 

Unidos contra Panamá (20/12/1989), 
el presidente norteamericano Donald 
Trump, antes de haber asumido su cargo, 
comenzó una serie de declaraciones reite-
radas en las que amenaza con apoderarse 
por la fuerza del Canal de Panamá. 

Los argumentos utilizados por Trump 
para justificar estas pretensiones contra 
Panamá son variados, pero todos falsos, 
y van desde la queja de que supuesta-
mente se estarían cobrando tarifas altas 
a los barcos de Estados Unidos que atra-
viesan el canal, hasta que el canal está 
controlado por los chinos.

UNA ACTUALIZACIÓN  
DE LA DOCTRINA MONROE

Las declaraciones de Donald Trump 
contra el canal panameño están asocia-
das a otras igualmente controversiales 
en las que pretende sumar a Canadá 
como el estado número 51 de los Estados 
Unidos de América, la idea de que debe 
adquirir Groenlandia para el control de 
su país, territorio que está bajo adminis-
tración de Dinamarca, o la pretensión 
de renombrar el Golfo de México como 
“Golfo de América”.

Las propuestas sobre Panamá, Cana-
dá, Groenlandia y el Golfo de México 
hacen parte de una especie de actuali-
zación de la vieja “Doctrina Monroe” al 
siglo XXI por parte de Trump. El pre-
sidente James Monroe, en 1823, emitió 
una declaración de política exterior 
norteamericana que se ha conocido 
con el eslogan “América para los ame-
ricanos”, que en ese momento fue una 
advertencia a las monarquías europeas 
que habían constituido un bloque mili-
tar denominado la “Santa Alianza”, en 
el sentido de que no permitiría que re-
conquistaran los territorios recién in-
dependizados de Hispanoamérica. Por 
supuesto, desde entonces se entendió 
que los “americanos” de Monroe eran 
ellos, Estados Unidos, no los hispanoa-
mericanos o latinoamericanos.

Siguiendo la Doctrina Monroe, desde 
el siglo XIX hasta el presente, Estados 
Unidos ha actuado bajo la convicción de 
que América Latina y el Caribe son su 
“patio trasero” y zona exclusiva de sa-
queo económico y neocolonialismo po-
lítico. Reiteradas invasiones, golpes de 
estado, sanciones económicas contra los 
estados que intentan zafarse (Cuba, Ve-
nezuela) así lo demuestran, especialmen-
te durante la Guerra Fría con la Unión 
Soviética.  Instituciones como la Orga-
nización de Estados Americanos (OEA), 
el Tratado Interamericano de Asisten-
cia Recíproca (TIAR) y la Escuela de las 

Américas han sido instrumentos de esa 
política exterior norteamericana.

No importa si los gobiernos nortea-
mericanos actuaron con descarados 
modales imperialistas, como lo fue bajo 
Teodoro Roosevelt la política del “gran 
garrote”, o con la hipocresía refinada de 
Franklin D. Roosevelt y su “política del 
buen vecino”, o la llamada “doctrina de 
la seguridad nacional” de la guerra fría, 
republicanos o demócratas, todos los go-
biernos de ese país se han guiado por la 
Doctrina Monroe frente a América Latina 
y el Caribe.

TRUMP UNA RESPUESTA AGRESIVA  
A LA DECADENCIA NORTEAMERICANA  
Y AL FANTASMA CHINO

Donald Trump sabe que miente, pero 
no puede dejar de expresar su mayor 
temor cuando afirma: “El Canal de Pa-
namá está siendo operado por China. 
¡China!… Nosotros no se lo dimos a Chi-
na. Y ellos (Panamá) han abusado. Ellos 
han abusado de este regalo” (La Prensa, 
13/1/25).

En esas palabras está expresado el 
meollo del problema. La política de 
Trump, exterior y comercial, intenta ser 
una respuesta a un proceso objetivo de 
decadencia económica y política de Es-
tados Unidos que cada vez más le cuesta 
competir con la influencia de los capita-

les chinos. Blandir ahora el garrote con-
tra Panamá, hace parte de su proyecto de 
cerrar el mercado norteamericano, y por 
extensión latinoamericano, a productos 
chinos que compitan con empresas nor-
teamericanas. La intención es cortar 
donde pueda el avance de capitales chi-
nos. Estamos ante una competencia que 
parece evolucionar hacia una confron-
tación de bloques económicos parecida 
a las que dieron origen a la Primera y 
Segunda Guerra Mundiales.

Siendo Panamá un lugar relevante en 
la geopolítica mundial, a Estados Uni-
dos le viene preocupando la presencia 
china en el istmo, al menos desde 2017, 
cuando se normalizaron las relaciones 
diplomáticas entre ambos países. Antes 
de eso, Panamá era parte de los gobier-
nos centroamericanos sobornados por 
Taipei para bloquear a China. Pero hace 
décadas que China es el segundo usuario 
del canal, después de los Estados Unidos, 
por lo que las relaciones diplomáticas 
eran una necesidad lógica.

Le preocupa a Trump especialmente 
que las relaciones diplomáticas vinieron 
acompañadas por varias propuestas, 
como la construcción de un ferrocarril 
hasta la frontera con Costa Rica, pro-
yecto que no se ha concretado, pero que 
enseguida fue objetado por los sectores 
leales a Estados Unidos en Panamá. El 

ferrocarril no procedió pero empresas 
chinas participan en la construcción del 
cuarto puente sobre el canal de Panamá 
y en otras obras. La hongkonesa Hutch-
inson Whampoa administra los puertos 
junto al canal, Balboa y Cristóbal. In-
cluso hay capitales chinos involucra-
dos con canadienses en la mina Cobre 
Panamá, cuyo contrato fue declarado 
inconstitucional luego de importantes 
movilizaciones populares en 2023. Chi-
nas son la mayoría de las mercancías 
que se reexportan a Sudamérica desde 
la Zona Libre de Colón.

Estos hechos económicos son parte 
de la tendencia del mercado mundial 
producto de la globalización neoliberal 
impuesta desde Estados Unidos hace 40 
años. Pero eso no ha convertido a Pana-
má en “neocolonia” del “imperialismo 
chino”, por el contrario, los gobiernos 
panameños y la burguesía local siguen 
siendo títeres del imperialismo nortea-
mericano. Lo cual queda  demostrado 
en su alineamiento internacional en la 
ONU, en la OEA y recientemente en el 
caso de Venezuela.

PANAMÁ, UNA HISTORIA DE LUCHA 
CONTRA LA DOCTRINA MONROE

El Istmo de Panamá ha sido una víc-
tima particular de la Doctrina Monroe 
por ser una región estratégica para el 
paso entre los océanos Pacífico y Atlán-
tico. La primera ocupación del territorio 
istmeño ocurrió poco después de que Es-
tados Unidos le robara a México la mitad 
de su territorio, incluida California, en 
1846. Los norteamericanos construyeron 
un ferrocarril interoceánico en Panamá 
y de hecho la ocuparon militarmente.

A fines del siglo XIX, concluida la 
“Guerra del 98”, por la que EE UU le 
arrebató a España sus últimas colonias 
en América y Asia (Cuba, Puerto Rico, 
Filipinas y Guam) ese país se decidió a 
construir un canal que permitiera a sus 
fuerzas navales custodiar sus intereses 
imperialistas en ambos océanos. Para 
lo cual procedió a separar a Panamá de 
Colombia, mediante una invasión simu-
lada, e imponer un Tratado firmado el 
18 de noviembre de 1903, por el cual se le 
entregaba a Estados Unidos el “derecho” 
de construcción, administración y defen-
sa del canal y un área adyacente (Zona 
del Canal) que sería controlada como si 
fuera parte de ese país.

Una de las falacias dichas por Donald 
Trump es que supuestamente habrían 
muerto en la construcción del canal 
miles de norteamericanos. Falso. Si 
bien los ingenieros que construyeron 
el canal fueron parte ejército estadou-
nidense, la fuerza de trabajo estuvo 
constituida principalmente por obre-
ros procedentes del Caribe, entre ellos 
jamaicanos, guadalupanos, etc.

Ellos trabajaron bajo un régimen ra-
cista estilo “apartheid”, que separaba 
física y socialmente a los anglosajones 

Las amenazas hacia el Canal de Panamá, 
una actualización de la Doctrina Monroe 

Una vista reciente del Canal. F/EFE

blancos de las “razas de color”, inclu-
so salarialmente. Según reportes de la 
propia Isthmian Canal Comission, du-
rante la construcción del canal (1903-
1914) fallecieron 5,611 trabajadores, de 
los cuales solo 350 eran ciudadanos de 
Estados Unidos, el equivalente al 6% del 
total (La Prensa 16/1/25).

El pueblo panameño luchó durante el 
siglo XX contra el enclave colonial de la 
Zona del Canal, y por revertir la admi-
nistración del canal a Panamá. A lo largo 
de la centuria, cada generación istmeña 
protagonizó diversas revueltas popula-
res y enfrentamientos con la soldades-
ca norteamericana. El reclamo sobre la 
nacionalización del Canal de Panamá 
cobró fuerza a partir de 1956, cuando en 
Egipto el presidente Nasser nacionalizó 
el Canal de Suez.

Estos reclamos tuvieron su momento 
culminante el 9 de enero de 1964, cuando 
un grupo de estudiantes panameños que 
fueron a la Zona del Canal a exigir que 
se izara la bandera nacional junto a la 
norteamericana, como símbolo de sobe-
ranía sobre ese territorio. Los estudian-
tes fueron agredidos por la policía y los 
habitantes norteamericanos de la Zona 
del Canal. Ante esos hechos el pueblo 
empezó a acudir en masa a la cerca que 
dividía la ciudad panameña de la nortea-
mericana para plantar banderas, lo que 
fue respondido por disparos del ejército 
de Estados Unidos.

Los hechos se transformaron en una 
pequeña revolución anticolonial que 
duró tres días, que causó más de 20 muer-
tos y 500 heridos del lado panameño, y la 
destrucción de propiedades norteameri-
canas. A partir de entonces fue evidente 
que había que negociar un nuevo tratado 
sobre el canal que resolviera las “causas 

del conflicto”: fin del enclave canalero, 
administración panameña del canal y eli-
minación de las bases militares yanquis. 
Esto condujo a la firma de los Tratados 
de 1977, entre el general Omar Torrijos y 
el presidente James Carter.

UN CANAL ADMINISTRADO POR PANAMÁ 
DESDE EL AÑO 2000

En la década de 1980, ya en proceso de 
reversión del canal a manos panameñas, 
se produjo una grave crisis política y 
económica, entre cuya complejidad es-
taba la discusión de cómo Panamá iba a 
administrar el canal y cómo se deberían 
utilizar los recursos adyacentes, princi-
palmente puertos. Aunque la promesa 
de Omar Torrijos había sido darle “el 
mayor uso colectivo posible”, el sector 
burgués en torno al general Manuel No-
riega pretendía convertirlo en una gran 
base militar sustituyendo los cuarteles 
norteamericanos por panameños. Pero 
otro sector de la burguesía panameña 
discrepaba y planeaba la privatización 
de las áreas revertidas.

La invasión de 1989 le permitió a Es-
tados Unidos reconfigurar el país a su 
beneficio con la complicidad de la bur-
guesía panameña. En 1994 se impuso 
una reforma constitucional que dio al 
canal una Junta Directiva controlada 
por la oligarquía financiera y comercial 
panameña que excluyó cualquier partici-
pación popular en las decisiones, aunque 
se definió a la Autoridad del Canal de Pa-
namá (ACP) como una entidad pública.

Se transfirieron instalaciones y des-
mantelaron las bases militares a partir 
del año 2000 pero, en vez de “entrar al 
canal” como Torrijos había prometido, el 
pueblo panameño fue testigo pasivo del 
proceso de apropiación y privatizaciones 

de las áreas adyacentes y los puertos. Los 
dos principales puertos, Balboa y Cristó-
bal, fueron entregados a la empresa Hut-
chinson Whampoa, con sede en Hong 
Kong. Otros puertos han sido entregados 
a otras empresas con capitales extranje-
ros y panameños.

Durante estos años ha habido un re-
clamo permanente de las organizacio-
nes sociales y populares panameñas 
respecto a la forma cómo se administra 
el canal, se asignan sus recursos y la 
privatización de lo que fuera la Zona del 
Canal. Estos reclamos fueron especial-
mente fuertes en 2007 cuando se aprobó 
una costosa ampliación de las esclusas 
para permitir el paso de enormes barcos 
de contenedores.

Pese a ello, el canal está manejado por 
unos 8,500 trabajadores panameños y re-
presenta entre el 6 y el 8 % del producto 
interno bruto del país. En términos ab-
solutos, el canal de Panamá ha entrega-
do al tesoro público en 24 años de admi-
nistración panameña 28,232 millones de 
dólares  que, comparados con los escasos 
1,879 millones que recibió el país desde 
1914 a 1999, cuando estuvo bajo admi-
nistración norteamericana, demuestran 
que la lucha por la soberanía sí produjo 
réditos concretos.

Por eso, pese a las diferencias internas 
sobre la administración del canal, las 
declaraciones de Donald Trump produ-
jeron una casi unánime respuesta por 
parte de la nación panameña, de rechazo 
y defensa del canal panameño. Tuvo que 
condenar las palabras de Trump hasta 
el presidente José R. Mulino, tradicional 
aliado derechista de los intereses nortea-
mericanos, quien fue vicecanciller del 
gobierno impuesto por la invasión del 20 
de diciembre de 1989.

EL GOBIERNO Y LA BURGUESÍA  
PANAMEÑOS SERÁN INCONSECUENTES  
EN LA DEFENSA DEL CANAL

Pese a las declaraciones altisonantes 
de Mulino y otros políticos de la burgue-
sía panameña frente a Donald Trump, 
el pueblo panameño debe desconfiar, 
pues históricamente la burguesía y sus 
políticos han actuado como lacayos del 
imperialismo yanqui. Así pasó en 1903, 
cuando traicionaron y avalaron el trata-
do que creó el enclave colonial, así actua-
ron durante el siglo XX en cada momento 
crítico de la historia nacional. Baste re-
cordar la crisis de la década de 1980 y su 
colaboración con las tropas invasoras.

Mientras Trump no descartaba el uso 
de la fuerza militar para retomar el Ca-
nal de Panamá, el presidente Mulino se 
arrastraba ante los intereses imperia-
listas norteamericanos no solo dando 
legitimidad al candidato perdedor de 
las elecciones venezolanas, el ultrade-
rechista Edmundo González, sino que 
hasta se propuso de custodio de las su-
puestas “actas”. Pésima jugada táctica 
divisionista que socava apoyo continen-
tal a nuestro país en el momento en que 
más lo necesita.

¿CÓMO ENFRENTAR A TRUMP? UNIDAD Y 
MOVILIZACIÓN POPULAR LATINOAMERICANA

Una cosa es lo que Donald Trump de-
sea hacer y otra es lo que podrá hacer. El 
proyecto de la ultraderecha imperialista 
norteamericana pretende aumentar las 
cadenas y la explotación de los pueblos 
del mundo, en particular de este conti-
nente. Porque es la respuesta desespera-
da a la crisis del sistema capitalista glo-
bal. Para ello están dispuestos a sumir al 
mundo en guerras, sangre y sufrimien-
tos. Así lo han demostrado recientemen-
te en el genocidio contra el pueblo pales-
tino en Gaza, en las guerras del medio 
Oriente y en Ucrania.

Pero el otro factor de la realidad son 
los pueblos, la clase trabajadora y los 
oprimidos, que no son actores pasivos, 
sino que luchan activamente por defen-
der sus vidas frente a los embates del 
sistema. Así que el resultado final está 
por verse. Trump puede ser vencido. De 
hecho en su gobierno anterior fue venci-
do por el movimiento “las vidas negras 
importan”.

Cualquier intento de retomar el ca-
nal por la fuerza por parte de Estados 
Unidos será respondido por el pueblo 
panameño con firmeza cuyo ejemplo se 
ilumina en los mártires del 9 de enero 
de 1964. Con el apoyo de los pueblos del 
mundo y en especial de Latinoamérica 
y el Caribe.

En este continente nos toca reactuali-
zar la doctrina de la unidad latinoame-
ricana promovida por el Libertador Si-
món Bolívar frente a la reactualización 
de la Doctrina Monroe. En el año 2026 se 
cumplirán 200 años (1826), cuando Bo-
lívar convocó en Panamá un Congreso 
Anfictiónico para concretar la unidad de 
nuestros países frente a las amenazas de 
la Santa Alianza y de la Doctrina Mon-
roe norteamericana. Es hora de volver a 
convocarnos.

Fuente https://rebelion.org 

La firma de los Tratados Torrijos-Carter.  Hace 43 años, el 7 de septiembre de 1977, el presidente Jimmy Carter y el presidente 

Omar Torrijos firmaron el acuerdo que entregaba a Panamá el control absoluto del Canal y de la zona adyacente.

Omar Torrijos sentó las bases para la devolución total del Canal por parte de Estados 

Unidos que lo había controlado desde 1903 con presencia militar en Panamá.
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La xenofobia disfrazada a la caza de migrantes

Donald Trump, firma órdenes ejecutivas en la Oficina Oval de la Casa Blanca en Washington, DC (EE.UU.).

T/ Beverly Fanon-Clay
F/ EFE

E
n su vuelta al poder, Donald 
Trump cumplió con las expec-
tativas de sus partidarios e hizo 
un despliegue declarativo y pro-

pagandístico para confirmar los peores 
temores de sus detractores: retiró las 
sanciones contra israelíes promotores 
del genocidio, apretó más la soga contra 
el pueblo cubano tras más de seis déca-
das y otorgó impunidad a alrededor de 
mil 500 participantes en el intento de 
golpe de Estado de enero de 2021.

Muchas de las órdenes ejecutivas que 
firmó tienen más efectos retóricos que 
reales, mientras otras previsiblemente se 
concretarán con facilidad, pero tendrán 
consecuencias contraproducentes para 
quienes esperan el fin del declive esta-
dounidense. Trump ordenó redadas en 
escuelas, iglesias y hospitales. La fobia 
se exhibió con el cierre de la página web 
y las redes sociales oficiales de la Casa 
Blanca en español, como sucedió en 2017.

Donald Trump se abrió paso hacia la 
Casa Blanca en 2016 con un discurso 
xenófobo y racista y apostó a repetir el 
mismo para recuperar la presidencia 
ocho años después: redobló su apuesta 
con alusiones a los “malos genes” que 
están llevando al país los “inmigrantes 
criminales”, dos palabras que asocia 
continuamente. Trump ha convertido a 
la inmigración en el chivo expiatorio de 
todos los problemas que aquejan a Es-
tados Unidos, sin importarle recurrir a 
bulos, mentiras, fake.news. Es su estilo.

Durante su campaña, “En Springfield 
[Ohio], los que han entrado se están co-
miendo a los perros, se están comien-
do a los gatos. Se están comiendo a las 
mascotas que viven allí. Esto es lo que 
está pasando en nuestro país, y es una 
vergüenza”, dijo.  En Aurora, una ciu-
dad en Colorado,sostuvo que bandas de 
venezolanos, en particular del llamado 
Tren de Aragua, se estaban apoderan-
do por la violencia de áreas enteras de 
la ciudad.

En Butler, Pensilvania, donde en ju-
lio había sufrido un atentado, sostuvo 
que en todo el mundo están vaciando 
las cárceles para enviar a sus “asesi-
nos, traficantes de drogas, tratantes 
de personas y miembros de bandas” a 
EEUU como inmigrantes. “Los están 
liberando a todos en nuestro país, y 
están vaciando sus cárceles”, sostuvo.

Trump exhibe la exaltación de la 
xenofobia disfrazada de preocupación 

por la seguridad fronteriza. Suspendió 
una plataforma web para tramitar las 
solicitudes de asilo, declaró una emer-
gencia nacional en la frontera sur, 
volvió a atacar el otorgamiento de ciu-
dadanía por nacimiento, detuvo la lle-
gada legal de migrantes provenientes 
de países latinoamericanos considerados 
dictaduras por él.

Asimismo, reimpuso la política unila-
teral y abusiva Quédate en México, or-
denó relanzar esfuerzos para construir 
barreras físicas adicionales –muros, 
vallas metálicas de púas, a lo largo de 
la frontera sur e instruyó a las fuerzas 
armadas a sellar los tres mil kilómetros 
de la misma: Una orden vaga, declarati-
va, porque en realidad el comercio sigue 
fluyendo con normalidad.

COMENZARON LOS ARRESTOS
Trump es el mismo de siempre, pero 

más viejo, arrogante y racista que en su 
mandato anterior, tratando de imponer 
la idea de una nación en caída libre, cul-
pando a la inmigración ilegal de todos los 
males: “Es una invasión masiva en nues-
tra frontera sur que ha desplegado mise-
ria, crimen, pobreza, enfermedad y des-
trucción de nuestras comunidades por 
todo el país”. Prometió durante la campaña 
que terminará con esta crisis cerrando la 
frontera y terminando el muro.

Ya agentes del Servicio de Inmigra-
ción (ICE) empezaron a arrestar a in-
migrantes como primer paso hacia las 
deportaciones masivas, informó el “zar” 
fronterizo, Tom Homan pocas horas des-
pués de que el presidente Donald Trump 
firmó nuevas órdenes ejecutivas para 
ampliar los centros de detención, atacar 
a ciudades que ofrecen santuario a indo-
cumentados y amenazar con ingresar a 
escuelas, iglesias y hospitales su caza.

El nuevo gobierno también está remo-
viendo obstáculos a sus operativos de 
detención y deportación. Ya tarde el lu-
nes, el Departamento de Seguridad In-
terna emitió un memorando anulando 
restricciones impuestas desde hace una 
década a agentes federales de migración 
prohibiendo que realicen arrestos y 
otras operaciones en lugares delicados. 
Criminales ya no podrán esconderse en 
escuelas, iglesias y hospitales estadou-
nidenses, advirtió el Departamento de 
Seguridad Interna en un comunicado.

“Equipos del ICE ya están allá fuera, 
declaró Homan a Fox News, y resaltó 
que las 25 oficinas regionales de esa 
agencia federal están desarrollando 
una lista de objetivos que dan prioridad 
a la persecución a indocumentados que 
han cometido delitos. Aunque no se ha 
reportado públicamente sobre redadas 
particulares, el gobierno de Trump tam-
bién procedió a desarrollar la infraes-
tructura que necesitará para cumplir 
con la promesa de deportar a millones 
y millones de extranjeros “criminales” 
a sus países de origen.

Homan –artífice de la bárbara prác-
tica de separar a las familias como mé-
todo de disuasión contra quines bus-
can refugio– reconoció que para llevar 
adelante las deportaciones masivas se 
requiere más del doble de las camas 
con las que cuenta el Servicio de Con-
trol de Inmigración, y muchos más que 
los seis mil agentes disponibles. Admi-
tió que no hay ningún indicio de que el 
financiamiento esté en camino.

Una de las órdenes ejecutivas fir-
madas por Trump el lunes, también 
instruye a su gobierno a negar acceso 
a financiamiento federal a ciudades 
que se han declarado santuarios con 
medidas para proteger los derechos 

de migrantes, como prohibiciones a la 
cooperación con autoridades federales 
en la persecución de éstos.

Todas estas medidas instan a que ex-
tranjeros que están sin documentos en 
Estados Unidos salgan de manera vo-
luntaria lo más pronto posible; o sea, fo-
mentar la autodeportación. Las órdenes 
más sorprendentes son las que expan-
den el papel de las fuerzas armadas de 
Estados Unidos, señaló John Sandweg, 
director de ICE durante parte del gobierno 
de Barack Obama.

La orden presidencial que instruye 
al Comando Norte –encargado de ope-
raciones militares en América del Nor-
te– de sellar la fronteras y mantener la 
soberanía, integridad territorial y segu-
ridad de Estados Unidos, va mucho más 
allá del papel de apoyo que antes se la ha 
asignado a las fuerzas armadas.

Sandweg  resaltó la orden que dirige 
al secretario de Defensa a facilitar las 
necesidades operativas del secretario 
de Seguridad Interna en la frontera su-
reña, que incluye ofrecer espacio de de-
tención apropiado, transporte (aviones) 
y otros servicios logísticos en apoyo a 
las operaciones de aplicación de la ley 
controlados por civiles.

Defensores de derechos de los inmi-
grantes siguen convencidos de que el 
gobierno no podrá proceder en lo inme-
diato a deportar a millones de personas, 
incluyendo los obstáculos legales.La 
Unión Americana de Libertades Civiles 
(ACLU) y 18 procuradores estatales ya 
han presentado, por separado, deman-
das legales para bloquear el intento del 
gobierno de Trump de anular la ciu-
dadanía a niños nacidos en EEUU,  de 
padres indocumentados. El derecho a la 
ciudadanía por nacimiento está garan-
tizado en la Constitución y no puede ser 
anulado por un presidente.

No sólo está en entredicho la capaci-
dad de Trump para deportar a los 15 o 
20 millones de migrantes indocumen-
tados que, según él, habitan en Estados 
Unidos, sino también su voluntad real 
de hacerlo: en su primer periodo pre-
sidencial deportó a dos millones de ex-
tranjeros, apenas 42 por ciento de los 4 
millones 677 mil expulsados por Biden 
y muy por debajo de los 2 millones 622 
mil deportados por Obama en sus dos 
mandatos.
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Este centro comercial en Tijuana, México, se habilitará como albergue 

para migrantes deportados de Estados Unidos.

Los primeros dos vuelos de deportación del Gobierno del presidente estadounidense, 

Donald Trump, arribaron a Guatemala en aviones militares procedentes de Texas.
Migrantes hacen fila en una estación migratoria en el municipio de 

Tapachula, en el estado de Chiapas (México).


